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El joven Giuseppe Sarto era el mayor de ocho hijos de un pobre cartero y una 
costurera. Todos los días, caminaba casi cuatro millas para ir a la escuela, a menudo 
descalzo y cargando sus zapatos para que no se gastaran. Giuseppe se esforzó mucho en 
sus estudios porque sabía que Jesús lo estaba llamando a ser sacerdote. Sin embargo, no 
sabía que Jesús también lo estaba llamando a convertirse en su representante en la tierra: 
¡el Papa!

Giuseppe fue ordenado sacerdote a la edad de veintitrés años, y durante muchos años 
sirvió a Dios, primero como sacerdote, luego como obispo y luego como cardenal. 
Finalmente, fue elegido Papa a la edad de sesenta y ocho años, tomando el nombre de 
Pío X.

El Papa Pío X tenía un profundo amor por Jesús en la Eucaristía. Siempre que hablaba 
de la Eucaristía, sus ojos brillaban de amor y alegría. Él sabía que Jesús quiere que lo 
recibamos y que cuando lo hacemos, recibimos un número inimaginable de gracias 
porque llevamos a Jesús dentro de nosotros.

En ese momento, los niños no recibían la Sagrada Comunión hasta los doce o catorce 
años. Pero el Papa no creía que Jesús quisiera que los niños esperaran tanto para 
recibirlo. Después de todo, ¿no les dijo Jesús a sus apóstoles: “Dejen que los niños 
vengan a mí” (Mateo 19:14)? Entonces, redujo la edad para recibir la primera Sagrada 
Comunión a los siete años. Pensó que a esa edad ya los niños son lo suficientemente 
mayor para entender completamente que estaban recibiendo el Cuerpo, la Sangre, el 
Alma y la Divinidad de Jesús en la Sagrada Comunión. (Si tienes menos de doce años y 
has recibido tu Primera Comunión, debes agradecer al Papa San Pío X por este gran 
regalo).

Aunque fue Papa, nunca olvidó que nació pobre y que todo lo que tenía se lo debía a 
Dios. Escribió en su testamento, antes de morir santamente: “Nací pobre, viví pobre y 
quiero morir pobre".

¡Papa San Pío X, ayúdame a recibir a Jesús en la Sagrada Comunión con amor y alegría 
en mi corazón!
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